
Murcia
Martín Montiel López, 75 años
Ángeles Sánchez Gea, 27 años

ESCLAVOS DEL TIEMPO 

Es paradójico que en pleno siglo XXI, en el que convivimos con Internet, que nos permite movernos sin 
levantarnos del sofá, donde las palabras democracia y libertad ya no nos sorprenden, vivamos más encarcela-
dos y cohibidos que nunca. ¿Es que el ser humano no ha evolucionado? ¿Es qué no hemos aprendido nada?

Antes eran los militares, ‘El Rey del estado’, los patrones o los terratenientes quienes controlaban nues-
tras vidas, no podíamos viajar libremente, no podíamos defender aquello en lo que creíamos, no podíamos 
declarar abiertamente nuestras ideas, el ser humano ha experimentado con todos sus sentidos la represión. 

Y, si es así, ¿cómo es posible que ahora vivamos menos libres que en toda la historia de la humanidad?
Ya no son otros quienes nos cohíben, ahora, es más triste si cabe, pues, somos nosotros mismos los que 

nos restamos nuestra propia libertad.
Ahora somos esclavos de nuestra cuenta corriente, de nuestro armario, de dietas, de tratamientos de láser 

y cirugía. Y no, no se equivoquen, no somos esclavos del tiempo, el tiempo es un regalo que al nacer nos hacen 
y que deberíamos agradecer y disfrutar, y no luchar contra él o lamentarnos porque se va.

Esta reflexión surgió después de conocer a Martín, un señor de 76 años, mucho más joven de lo que dice 
su edad; su cuerpo, su mente y su espíritu son más jóvenes que mis 28 años. En cuanto a su mente, sus ideas 
y consejos sobre la vida actual son los más sabios que había escuchado nunca. Pero me di cuenta que aquello 
que me decía no era nuevo, algunas cosas ya las había escuchando antes, pero supongo que con el pensamiento 
fijo en mi cabeza en aquellos comentarios que solemos hacer los jóvenes sobre los ancianos: “que pesados, 
viven en los años de Franco, que mentalidad, que maniáticos”. 

Cuando decidí desplazarme hasta Lorca, ciudad en la que vive Martín, y hacer unos 70 kilómetros para 
escuchar qué me tenia que contar ese señor desconocido para mi, pensaba en lo atenta que tenía que estar a 
todo aquello que me dijera para poder escribir una buena historia, así que mi atención a sus palabras era del 
100%. Pero no fue sólo eso lo que me hizo escuchar de verdad a ese anciano de casi 80 años, sino también lo 
sorprendida que quedé al conocerle. Martín es un señor más guapo, más fuerte, más joven, más inteligente y 
cabal de lo que yo me había imaginado la primera vez que hablé con él. Ese factor sorpresa hizo que las pala-
bras de Martín ganaran en credibilidad para mí. 

Cuando me inscribí en este concurso esperaba tener la suerte de que mi pareja tuviese alguna historia 
interesante y sorprendente que contarme y así poder ganar algún premio. Pero Martín solo me contó su vida, 
cada una de las facetas de su vida en pequeños y medianos resúmenes, interrumpidos a veces por su crónica 
ronquera, pausas en las que yo intentaba agudizar mi sentido de la vista, grabando sus gestos en mi memoria 
para poder interpretar a través de ellos lo que no escuchaba. Lo que yo desconocía de todo esto, es que acaba-
ba de ganar un gran premio, un pellizco de la Lotería de la Felicidad. Sus palabras me han ayudado a darme 
cuenta de lo engañada que vivo ante las facetas más importantes de la vida. 

Y no, no creáis que contó grandes anécdotas, simplemente su vida, la de un niño pobre, con gran ambi-
ción e inteligencia, que a sus tres años se enfrentó a un país demolido por la Guerra Civil, la hambruna de la 
posguerra y la miseria de los que vivieron esos terribles años de muertes sin sentido. Pero ese niño nació op-
timista y luchador. Por falta de recursos, sólo estudió hasta los ocho años, algo que no trabó su futuro gracias 
a su inteligencia y afán de superación. Consiguió crear su propia empresa, la hizo grande al mismo tiempo 
que crecía su familia; todo ello, mientras atravesaba cuatro crisis económicas. ¿Creen de verdad que alguien 



como Martín no podría contribuir a solucionar la situación actual por la que atraviesa el país, un empresario 
que desarrolló sus habilidades directamente en el campo de batalla?

¿No creen que un hombre que se presentó diciéndome: “Escribe lo que quieras, no me escondo de nada, 
nunca me ha importado lo que diga la gente”, no daría sabios consejos a los jóvenes de hoy día, que caemos en 
problemas tan graves como la anorexia, bulimia, drogas, depresión...? La mayoría con casi 30 años seguimos 
viviendo con nuestros padres porque no tenemos dinero para una casa, es imposible ahorrar si tienes que ir a la 
moda, mantener un cuerpo socialmente aceptable y seguir el ritmo de ocio de nuestros amigos; y claro, como 
no podemos ir a vivir a cualquier lado, ya no es importante quererse para casarse ahora necesitas, una gran 
casa en propiedad, sin falta de detalles y una gran cuenta corriente para hacer frente a las miles de necesidades 
del gran día. Y somos nosotros los que vemos una peli antigua y nos burlamos de esos novios que no pueden 
estar juntos porque el suegro se opone a la unión. Nuestros padres han evolucionado, aprecian la libertad y 
nos la dan, somos nosotros quienes no la queremos.

Puede que no veamos la esencia de la vida, en esta sociedad tan moderna y materialista, donde priman los 
ideales de belleza y juventud, porque poco a poco, hemos dejado en segundo o tercer plano a aquéllos que nos 
pueden mostrar y enseñar lo que verdaderamente importa mientras estás vivo. Si no convivimos con nuestros 
mayores, no seremos conscientes de que con el tiempo estaremos en su lugar y, por tanto, recorreremos nues-
tro camino, además de ignorantes de la sabiduría que ellos nos aportan, engañándonos, ‘ocultando’ la realidad 
en centros para mayores, y sin darnos cuenta de que somos esclavos de nuestras jóvenes y fantásticas ideas 
de cómo hay que vivir la vida.

LO IMPORTANTE DE LA VIDA

Al preguntarle a Martín por lo importante de la vida, sigue transmitiendo esa fuerza y energía que des-
prende al hablar, diciendo que “vivir es sinónimo de no tener miedo”. Pero ese rostro de rasgos marcados, de 
arrugas escasas y profundas, se desvanece en un gesto de debilidad cuando habla de su familia; ésta ha sido 
la única causante del miedo de Martín, la única razón que le ha llevado, en ocasiones, a ocultar su verdad y la 
única que ha provocado en él arrepentimiento. Martín desprende debilidad y ternura, melancolía y un rastro 
de dolor, cuando dice que mira la foto de esa familia unida que rompió hacía ya más de 15 años. Para él lo 
más importante de la vida es la familia, y lo dice un hombre ateo y socialista; no es cuestión de ideología, es 
cuestión de balance de vida, de darse cuenta, después de vivir más de 70 años, de aquello que contribuye a 
llenar el alma y el corazón durante todo el camino. 

El amor que se desprende de la familia es lo más importante de la vida.


